Ramon Llull by Bonner, Anthony
RAMON LLULL 
SEGÚN LA ÉPOCA Y LA ÓPTICA HA SIDO CONSIDERADO HEREJE, 
MÁRTIR, ALQUIMISTA, CABALISTA, PRECURSOR DE LA MODERNA 
INFORMÁTICA, INVENTOR DE LA DESTILACIÓN Y DE LA AGUJA DE 
MAREAR, PLASMADOR DE LA LENGUA CATALANA, EL PRIMERO 
DE LOS GRANDES MÍSTICOS HISPÁNICOS, EL PRIMER EUROPEO 
QUE ESCRIBIÓ FILOSOF~A Y TEOLOG~A EN VERNÁCULO. 
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uién es Ramon Llull? Pocas figuras 
@ de la historia han tenido tantas • imágenes distintas. Según la épo- 
ca y la óptica ha sido considerado hereie, 
m&ir, aiqvimista, cabalista, precursor de 
la moderna informática, inventor de la 
destilación y de la aguja de marear, plas- 
mador de la lengua catalana, el primero 
de los grandes místicos hispánicos, el pri- 
mer europeo que escribió filosofía y teo- 
logía en vernáculo, etc. La lista se podría 
prolongar, pero siempre nos quedaría la 
impresión de una figura estrafalaria, de la 
que ignoramos si debe calificarse de san- 
to o de charlatán, de genio o de idiota 
iliteratus como lo denominaron en el Re- 
nacimiento. En los últimos tiempos, sin em- 
bargo, los estudios han comenzado ha 
perfilar una figura menos anecdótica y de 
mayor peso intelectual, tanto por su obra 
como por la influencia que ejerció en los 
siglos posteriores. 
Pero antes de dibuiar ese perfil, hemos de 
limpiar a fondo la pizarra de todas las le- 
yendas lulianas e insistir en que no fue már- 
tir, ni hereie, ni alquimista, ni cabalista, ni 
inventó nada en el campo tecnológico. Y si 
llegó a realizar cosas muy novedosas en 
otros campos del conocimiento humano, 
no fue por afán de protagonismo intelec- 
tual ni por supuestas rarezas espirituales, 
sino como un efecto natural de cómo había 
planteado su misión o, mejor dicho, de 
cómo su misión se lo deió planteado a él. 
Porque debemos comprender que nació 
(hacia 1232 o comienzos del 1233) en 
Mallorca, sólo tres años después de la con- 
quista de la isla por los catalanes. En aquel 
lugar fronterizo Ramon Llull pasó una ¡u- 
ventud de cortesano, trovador y Don Juan. 
Se casó y tuvo un hijo y una hija, y prosiguió 
su disoluta vida hasta que a la edad de 
treinta años una repetida visión de Cristo 
crucificado le convirtió a una vida religiosa. 
Además, la decisión de dedicar su nueva 
vida a la conversión de los infieles era la 
natural consecuencia del gran número de 
musulmanes y judíos que habitaban toda- 
vía en su isla. Y en vista de los fracasos de 
otros intentos en este campo, decidió mon- 
tar un método nuevo por completo, espe- 
cialmente en dos puntos: primero, no per- 
der el tiempo combatiendo los argumentos 
del adversario (que se ponía a la defensiva 
cuando sentía que atacaban su fe), sino 
intentarprobarla verdad de la fe cristiana; 
ysegundo, no recurrira autoridades (de las 
que el adversario siempre respondía que 
tenía una interpretación distinta), sino mon- 
tar un sistema por completo autónomo. 
L I T E R A T U R A  
Tras años de meditación y de formación, 
durante los que escribió una inmensa 
obra semi-mística, el Libre de confempla- 
ció, que contiene la simiente de todo su 
pensamiento, por fin una nueva visión di- 
vina le dio la idea de cómo englobar10 
todo en aquel sistema único y totalmente 
autónomo tan deseado. Febrilmente co- 
menzó a escribir libros explicando el siste- 
ma, que él denominaba Arte mayor o, 
más tarde, Arte general, y mostrando 
como, por su propia generalidad, era 
aplicable a todas las demás ciencias hu- 
manas -teología, filosofía, derecho, me- 
dicina, etc.-. Lo escondió, también, tras 
la fachada de espléndidas obras literarias 
y, sobre todo, dos novelas: Blanquerna 
(en la que se halla inserta su obra mística 
más extraordinaria, el Libre de Iámic e 
amat) y Felix o el Libre de meravelles (en 
la que se halla una obra maestra de las 
fábulas animalistas medievales, el Libre 
de les besfies). 
Y así, reelaborando su sistema para públi- 
cos distintos, mostrando su aplicabilidad a 
otros campos, explicando a unos y otros 
su funcionamiento e intentando demos- 
trar su validez, se paseó por toda Europa. 
Consiguió audiencias con una serie de 
papas, con reyes (de Aragón, Francia, 
Nápoles y Chipre, adonde viaió hacia 
1301 -2) y con otras dignidades, siempre 
con el afán de promover sus planes misio- 
neros. Pero durante años no halló la 
aceptación que creía merecer. Eso era 
debido, en parte, al extraño aspecto de 
su sistema, que siempre iba acompañado 
de ruedas, cuadros y tablas para poder 
combinar sus elementos básicos, y en par- 
te al intento de probar los artículos de fe, 
cosa que, para la Inquisición, podía oler a 
hereiía. Sólo en el año 131 0, en la última 
de sus cuatro visitas a París, que era en- 
tonces el centro intelectual del continente, 
su Arte breve (resumen de la última y más 
importante reformulación del Arte, el Arte 
general última) recibió la aprobación que 
tanto había buscado. Al año siguiente 
consiguió un nuevo éxito en el concilio 
general de la Iglesia, en Viena (al sur de 
Lyon), donde se aprobaron sus planes 
para fomentar escuelas misioneras. 
En cambio, sus propios intentos misione- 
ros en Africa del norte no tuvieron el mis- 
mo éxito. Los dos primeros (en Túnez y 
Bugia) terminaron con su expulsión (en el 
segundo faltó poco para que le martiriza- 
ran). El tercero (en Túnez) es el más miste- 
rioso; no sabemos de él más que las obras 
que allí escribió, la última de las cuales 
data de diciembre de 131 5, punto en el 
que desaparece de la historia. Se supone 
que murió en los primeros meses del año 
siguiente, a la edad de 83 u 84 años, 
pero no sabemos dónde, si en el norte de 
África, en el bajel de regreso o ya en su 
isla natal, donde fue enterrado en la igle- 
sia de Sant Francesc de Palma. 
Si en vida el sistema del Arte había resul- 
tado problemático, tras la muerte de su 
inventor todavía fue más controvertido. 
Después de su condena (1 378) y rehabili- 
tación (1 41 6) por la Iglesia, prosiguió to- 
davía durante muchos años un camino 
semi-oculto, hasta el punto de que los 
pensadores más influidos por él durante 
el siglo XV encontraron más conveniente 
disimular su deuda. Pese a ello, fue uno de 
éstos, el cardenal alemán Nicolás de 
Cusa, quien permitió a Ramon Llull entrar 
en el pensamiento del Renacimiento. Pero 
sólo a finales de aquel siglo fue por com- 
pleto rehabilitado, abiertamente discutido 
y publicado en Italia, Cataluña, Castilla (el 
cardenal Cisneros era un gran promotor 
de Llull) y Francia. Comienza entonces el 
rosario de nombres del Renacimiento y el 
Barroco que comentan, editan o utilizan 
sus obras, los más conocidos de los cuales 
son Giordano Bruno y Leibniz. Precisa- 
mente gracias a este último, Llull entró en 
la historia de la Iógica occidental, como 
precursor de la Iógica moderna e, incluso, 
de la ciencia informática de nuestros días. 
Por lo que a nuestro siglo se refiere, los 
estudiosos han emprendido dos tareas: la 
de publicar su inmensa obra (unos 265 li- 
bros, según el último cómputo) e intentar 
descubrir el pensamiento contenido en 
ella. Con la publicación de 21 tomos de la 
obra catalana, entre 1905 y 1950, con la 
continuación que se ha puesto en marcha 
ahora, con los 15 tomos de la obra latina 
que se han publicado hasta ahora en Fri- 
burgo (Alemania) y con los, cada vez más 
numerosos, estudios sobre su pensamien- 
to que ven la luz en Europa y América, 
creo que puede asegurarse que la recu- 
peración moderna de la primera y, tal 
vez, mayor figura de la cultura catalana 
va por buen camino. 
